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Resum: Des dels primers noms propis fins aquells que existeixen actualment, s’ha produït un canvi sig-
nificatiu. Durant molt temps fou obligatori limitar-se al santoral i a l’estat que, per la seva part, limitava 
la possibilitat d’elecció. Avui en dia existeix llibertat gairebé absoluta i, en conseqüència, una varietat 
onomàstica molt gran. 
Paraules clau: noms, Santoral, normativa, llibertat, varietat onomástica.
Resumen:  Desde los primeros nombres propios hasta los que existen en la actualidad se ha producido un 
cambio significativo. Durante mucho tiempo fue obligatorio ceñirse al Santoral y el estado, por su parte, 
limitaba la posibilidad de elección. En nuestros días existe libertad casi absoluta y, en consecuencia, una 
variedad onomástica muy grande.
Palabras clave: nombres, Santoral, normativa, libertad, variedad onomástica.
Abstract: A meaningful change has been taken place from the first names until the ones at the present 
time. Along time it was compulsory to follow Christian regulations and on the other side, the state limited 
the possibility of free choice. Nowadays it exists a almost complete freedom and consequently there is a 
great variety of names.     
Key words: names, Santoral, regulations, freedom, onomastic variety.    
Résumé: Depuis l’apparition des premiers noms propres jusqu’à ceux qui existent actuellement il y a eu un 
changement significatif. Pendant longtemps se fut obligatoire de s’en tenir au martyrologe et l’état, de sa 
part, limitait la possibilité d’élection. De nos jours il existe la liberté presque absolue et, par conséquence, 
une variété onomastique plus grande.
Mots-clés: noms, Martyrologe,règlementation, liberté, variété onomastique. 
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Cuenta el Génesis que al terminar Dios su tarea, llevó ante el hombre a todos los seres que había creado 
para que él les pusiera nombre. Luego formó a la mujer de una costilla del hombre y también a ellos les dio 
nombre: Adán, “nacido de la tierra, hombre”, y Eva, “la que da la vida”. Y tuvieron varios hijos a los que 
a su vez proporcionaron un nombre. Éste es, pues, tras su creación, el primer legado de los padres para el 
recién nacido: un nombre que le permitirá diferenciarse de los demás seres de su misma especie. 
Actualmente la gente repite los nombres sin saber que prácticamente todos tienen significado, a veces muy 
evidente.1 En otros tiempos ya muy lejanos, al buscar un nombre, los padres elegían uno que indicara un 
atributo o cualidad –religiosa, social, militar o estética- generalmente elogiosa, pues escoger una palabra va-
cía de significado, sólo por su sonoridad, no solía hacerse. Los primeros nombres, cargados de significado, 
fueron perdiéndolo con el paso de los años y hoy –gracias a la abundante bibliografía existente- sorprenden 
a quienes se interesan por saber su origen y contenido. Los nombres nos hablan de pueblos lejanos en el 
tiempo, acordes con la idiosincrasia de sociedades diferentes, en las que los valores culturales, sociales o 
religiosos fueron importantes un día. Con el paso del tiempo, estos significados se han ido perdiendo u 
olvidando. Al elegir los nombres hoy en día, la mayoría de personas sigue criterios diversos, como la tra-
dición familiar, la belleza o la moda del nombre y no tanto su significado, tal como hicieron los hombres 
durante muchos siglos.2 
Los nombres propios proceden, en principio, de nombres comunes. En el momento de otorgárselos a una 
persona, pierden el carácter denotativo y adquieren un valor connotativo. La onomástica es una muestra de 
la historia y de los valores -generalmente positivos, pero también negativos- de una sociedad y de su visión 
del mundo. También puede reflejar aspectos relativos a la vida, las costumbres o acontecimientos diversos. 
Además, son un importante testimonio lingüístico.3
En la India, por ejemplo, los nombres proceden mayoritariamente del sánscrito y la costumbre obliga a 
poner tres, uno de los cuales corresponde a una deidad, pero también se usan nombres comunes, como 
ocurre en otras muchas culturas. Así, Asha, “esperanza”, o Shakti, “poder”. Algunos pueblos africanos tie-
nen un sistema que difiere según las tribus y las lenguas, numerosísimas en ese continente. De una manera 
general podría decirse que los nombres suelen reflejar circunstancias diversas, como el momento o el día del 
nacimiento –durante una cosecha, por ejemplo-, el orden –primero, segundo hijo, etc.-, a los que pueden 
añadirse otros relativos a objetos, características, cualidades que se desean para el recién nacido, etc. Por 
ejemplo, Akira, “inteligente”, o Mukantagara, “nacida durante la guerra”. 
El hecho de buscar para los hijos un nombre que refleje algún acontecimiento o característica sobresaliente 
en el recién nacido o un deseo para su edad adulta es común en varias civilizaciones. Filipo de Macedonia 
se llamaba así por su afición a los caballos y eligió para su hijo el de Alejandro porque le deseaba un brillante 
futuro como protector de su pueblo. Moisés alude a la circunstancia más conocida de su nacimiento: fue 
salvado de las aguas.
1. Así, Aurora, Cándida, Clara, Concepción, Estrella, Justa, Margarita, Nieves, Piedad, Prudencia, Victoria, 
Virtudes,  etc.
2. ALBAIGÈS, JOSEP Mª, Diccionario de nombres de persona, Barcelona, Universitat de Barcelona, 1984, 
Diccionari de noms de persona. Barcelona, Ed. 62, 1980 y Enciclopedia de los nombres propios, Barcelona, 
Planeta, 1998.
3. CANO, ANA Mª GONZÁLEZ y KREMER, DIETER. “Estudio de los nombres propios”, Lexikon der 
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Un ejemplo ilustrativo de la sofisticación de los nombres chinos se observa en una entrevista publicada 
en un diario. El señor Wang Xin posee una tienda en Pekín en la que se venden nombres. El sistema que 
utiliza es complicado. Tomando como punto de partida la fecha de nacimiento –hora, día, mes y año-, 
calcula “sus ocho signos, que son tan personales como su huella digital. Toda su vida está en esos signos: su 
riqueza, felicidad o salud pasadas, presentes o futuras. Si le sobra o le falta algo, un nuevo nombre corregirá 
ese desequilibrio del ying y el yang (…). Un buen nombre es como una medicina que puede ayudarte en 
tu vida y tu destino”.4 Muchos de ellos resultan sumamente poéticos, como los femeninos Chenqui, “piedra 
preciosa de la mañana”, Chenming, “pájaro que canta por la mañana”, Weiying, “sombra”. Son nombres 
referidos generalmente a cualidades en las que se pretende resaltar la belleza femenina, mientras que en los 
varones predominan los que indican fuerza o firmeza. 
Esta intención de destacar cualidades diferenciadas –fuerza / belleza- es común a otras culturas orientales. 
En coreano, por ejemplo, Haneul indica “cielo” e Iseul “rocío”. En el mundo árabe, además de la belleza, 
los nombres femeninos indican otras cualidades, como Amina, “fiel”, Dalila, “guía”, y Zoraida, “mujer 
graciosa o cautivadora”. Aunque no siempre ocurre así: en tailandés, Rampueng significa “mujer triste, sola” 
y Noi, “cerdo”. 
Griegos, romanos y visigodos
Los griegos tenían un sistema onomástico más sencillo que el de los romanos. Preferían los nombres 
compuestos de dos términos, con significados muy variados, como Casandra, “que se distingue entre los 
hombres” o Lisístrata, “la que disuelve el ejército”. Pero también poseían nombres simples, como Doris, 
“mujer doria”. Los nombres podían indicar una gran variedad de cosas: la edad (“joven”, “viejo”), el orden 
en el nacimiento (“primero, último”), el carácter y el aspecto físico (“pelirrojo”), el trabajo (“autor”). Exis-
tían algunos, al igual que ocurría en Roma, especialmente en los varones, relativos a defectos (“tartamudo”, 
“bizco”). Otros se referían a animales (“toro”, “corneja”), incluso en diminutivo, aplicados a mujeres (“ter-
nerita”, “lechoncita”); plantas y frutos (“rosa”, “laurel”, “garbanzo”); materiales (“mármol”, “seda”); prendas 
de vestir y calzado (“sandalia”) y objetos diversos (“lanza”, “tablilla”). Se usaban también topónimos, nom-
bres de dioses y cualidades positivas, especialmente en el caso de las mujeres (Asia, Artemisa, Felicidad).5 
Los ciudadanos romanos, en cambio, tenían un sistema más complejo. Ellos fueron quienes empezaron a 
usar nombres compuestos, que antes no eran corrientes, en la etapa de la República y parte del Imperio. 
Los varones solían llevar tres nombres: un praenomen, equivalente al nombre de pila, que indicaba las cir-
cunstancias relativas al nacimiento o una cualidad deseada. Le seguía el gentilicium, indicativo del grupo 
o familia a la que pertenecía, seguido de otro, el cognomen, que correspondería al apellido actual. A veces 
aparecía alguno más, el agnomen, una especie de sobrenombre o apodo relativo a alguna característica del 
individuo. Por ejemplo: Cayo –nombre de pila- Julio –familia a la que pertenecía- César –por su antecesor- 
Octavio –era el octavo hijo- Augusto –apodo con el que se le conocía cuando fue emperador-. Los plebeyos 
tenían dos, mientras que los esclavos carecían de nombre latino, sólo poseían un nombre en lengua indíge-
na y cuando eran manumitidos conseguían un nombre de pila seguido del de la familia de su amo. 
4. FONCILLAS, ADRIÁN El Periódico de Cataluña, 9 de mayo de 2007, p. 88.
5. GARCÍA RAMÓN, JOSÉ LUIS. Onomástica y cultura clásica, http://interclassica.um.es/var/plain/storage.
192 193 
La evolución de los  nombres femeninos.  Del  Santoral  a  las  Revistas  del  corazón.
Los nombres tenían al principio un significado que poco a poco fue olvidándose. Así, Cneo se llamaba a 
aquellos que tenían una mancha o lunar de nacimiento; Manio, al nacido por la mañana; Lucio, al que 
llegaba con las primeras luces del día. Algunos de los nombres era de procedencia etrusca, griega, osca o 
celta, que se latinizaron.
El caso de las mujeres es peculiar. Durante mucho tiempo se pensó que no tenían nombre. Muy al prin-
cipio, una gran parte de ellas se llamaba Gaia (“señora”). Otras, Alba (“clara”), Rutila (“rubia”), Cesellia 
(“de ojos gris azulados”). Pronto se hizo necesario buscar otros para distinguir a unas mujeres de otras y se 
fueron añadiendo nombres: primero, el del padre, en femenino e, incluso, en diminutivo: de Tullio, Tullia 
o Tulliola. Si había más de una hija, podía distinguírsela con los adjetivos Maxima, Maior, Minor o los 
ordinales Prima, Secunda, Tertia (lo mismo se hacía con los varones). De ahí proceden nombres actuales 
como Segundo, Octavio y sus femeninos.6 Otra forma de diferenciar a las mujeres con el mismo nombre era 
utilizar el nombre del padre en genitivo y añadir a continuación “filia”: Claudia Gallii Filia (“Claudia, hija 
de Gallo”) y, si estaba casada, adoptaba el nombre del marido, también en genitivo. El uso de diminutivos 
era bastante común: Iulia Q Iulilla, Paula Q Paullina.
La teoría de que las mujeres romanas carecían de nombre y llevaban los de los hombres en femenino 
cayó por su propio peso al descubrirse los que figuraban en inscripciones de distintos tipos. Así se pudo 
comprobar que había muchas mujeres que llevaban otros nombres, como atestiguan ánforas, urnas funera-
rias, grabados en espejos, códices, tablas, monumentos funerarios y textos literarios. Sirvan como ejemplo 
Anicia, Appia, Aulia, Galla, Gemella, Iusta, Marcia, Maxima, Ocrisia, Plauta, Pinaria, Roscia, Rufa, Salvia, 
Saufeia, Severa, Spuria, Tita, Vera. Y también otros que hoy en día resultan más familiares e, incluso, están 
de moda, como Claudia, Emilia, Julia, Lucía o Paula. En la etapa del bajo imperio los nombres se sim-
plificaron y pasó a usarse sólo uno, como ocurría, por ejemplo, con los extranjeros y con los esclavos no 
manumitidos.7
 En el siglo V, el cristianismo en alza sólo reconocía un nombre. A los ya existentes –hebreos, 
griegos y latinos- se sumaron los germánicos. La invasión de los visigodos en el siglo V tuvo, entre otras 
consecuencias, la incorporación de una onomástica peculiar, compuesta de dos términos, que llegaba fuer-
temente romanizada por el largo contactos entre los pueblos. Se trataba esencialmente de los nombres 
masculinos de la clase dirigente y se caracterizaban por exaltar atributos como la fuerza, el valor, la fama 
y otras cualidades guerreras. En las mujeres se destacaban otras virtudes, aunque no se excluyen las refe-
rencias guerreras: Genoveva, “mujer de buena estirpe”, Genoveva, “preparación del fuerte”, Elvira “alegre, 
rebosante de fuerza y fiel”.8
  
La Europa cristiana
El mundo cristiano recogió las tradiciones anteriores. Sin embargo, los siglos de dominación musulmana 
dejaron poca huella en la onomástica. En la Edad Media, algunos nombres cayeron en desuso o se convir-
6. FRUTTERO, CARLO y LUCENTINI, FRANCO, Il libro dei nomi di battesimo. Milán, Mondadori, 1969, 
pp. 41, 42, 123, 124. 
7. KAJAWA, MIKA, Roman Female  Praenomina, Studies in the Nomenclature of Roman Women, Acta Instituti 
Romane Finlandiae, Rome, 1994, vol. XIV. Pp. 35-39. 















tieron en apellidos, pero aparecieron otros nuevos, entre los cuales destacan los relativos a la Virgen María 
y algunos de origen extranjero como consecuencia de los intercambios culturales entre países. 
En el siglo IX comenzó el culto a los santos, que fue aumentando progresivamente. Un momento impor-
tante en la evolución de los nombres se produjo a mediados del siglo XVI, con motivo de la celebración del 
Concilio de Trento (1545-1563), donde se decidió la obligación de admitir para los bautizados únicamente 
aquellos nombres que figurasen en el Santoral,9 que recogía la relación de mártires cristianos cuya vida y 
hechos podrían servir de ejemplo al recién nacido y de cuya protección gozaría. Eran nombres de origen 
hebreo,10 griego, latino y germánico principalmente A ellos se sumaron las diversas advocaciones maria-
nas,11 que fueron apareciendo desde la Edad Media hasta bien entrada la época moderna. El resultado de 
todo ello fue el predominio absoluto de los nombres religiosos, que tuvo como consecuencia el empobre-
cimiento del repertorio onomástico. 
Dentro de este grupo de nombres religiosos hay que incluir los relativos a acontecimientos de la vida de 
Cristo: Trinidad, Encarnación, Epifanía, Adoración, Belén, Milagros, Redención, Cruz, Ascensión, Gloria. 
También a episodios de la vida de la Virgen María: Natividad, Inmaculada Concepción, Anunciación, Visita-
ción, Presentación, Purificación, Tránsito, Asunción, Coronación. Otros, algunos de los cuales corresponden a 
advocaciones marianas, se refieren a sus sentimientos: -Dolores, Angustias, Soledad- y cualidades o condición: 
Auxiliadora, Socorro, Consolación y Consuelo, Amparo, Remedios, Piedad. Y otros como Sagrario, Custodia, 
Dulce (nombre de María), Gracia, Luzdivina. Además, las virtudes teologales, Fe, Esperanza y Caridad.
Hasta que no aparecieron los registros parroquiales y civiles fue difícil saber con exactitud cuáles eran los 
nombres que se usaban. El Concilio de Trento, en su sesión XXIV, estableció para la iglesia universal la 
obligación de llevar libros de registro de bautismos y matrimonios. Sin embargo, se sabe que ese tipo de 
documentación se usaba ya desde finales del siglo XIV en algunos lugares. Tras el Renacimiento empezó a 
organizarse un registro civil en Italia –Venecia, Florencia- y en Francia, por orden de Francisco I: los curas 
de las parroquias se vieron obligados a llevar registros de nacimientos, matrimonios y entierros y a redactar 
las actas en francés y no en latín, como se hacía hasta entonces. De este modo se fijaron los nombres en otra 
lengua que no era latín y se dio a cada individuo un apellido. En 1792 se creó un registro civil que sirvió 
también para los ciudadanos no bautizados.12 Posteriormente se hizo en el resto de países. Los Registros 
Civiles permitían incluir a los no bautizados. 
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9. Con este nombre se conoce el conjunto de santos, beatos y mártires establecidos por la iglesia católica, con sus 
vidas, hechos y festividades. Antes se llamaba Martirologio, pues la mayoría de los nombres de quienes figuran 
en él habían sufrido martirio. Es el calendario litúrgico, que indica las fechas en que se celebran las festividades 
en honor de los santos y otras figuras religiosas, así como las relacionadas con la vida de Jesús –Pascuas, 
Pentecostés, Epifanía-, María y la historia eclesiástica. 
10. Muchos de estos nombres proceden del AntiguoTestamento. Los nombres masculinos suelen hacer referencia 
a Dios. Los femeninos son más poéticos: Déborah, “abeja”, Tamar, “palmera”, “Noemí,” “mi delicia”. Vid. 
ALGAIGÈS, JOSEP Mª, op. Cit. 
11. El DRAE define este término como “denominación complementaria que se aplica al nombre de una persona 
divina o santa -en este caso la Virgen María- y que se refiere a determinado misterio, virtud o atributos suyos, 
a momentos especiales de su vida, a momentos vinculados a su presencia o al hallazgo de una imagen suya, 
etc.”
12. Nicolas Meaux y Laura Pendries. Comment choisir le prénom de votre enfant. Flammarion, Paris, 2002, p. 8. 
Paul Fabre, Les noms de personne en France. Paris, PUF, 1998, p. 50.
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Las advocaciones marianas
Este conjunto de nombres relativos a la Virgen María es enorme. Buena parte de las advocaciones se debe 
a uno de estos tres supuestos: a) hallazgo de una imagen largo tiempo oculta, generalmente desde la época 
de la invasión musulmana; b) aparición de la Virgen a pastores, peregrinos, etc.; c) un suceso milagroso 
protagonizado por la Virgen María. El hecho de que muchas advocaciones se refieran a topónimos tiene 
su explicación. La tradición religiosa habla de imágenes largo tiempo escondidas y halladas posteriormente 
en cuevas, campos y otros lugares. Ocurre lo mismo con las apariciones a los peregrinos que se dirigen a 
Santiago por el camino, o a unos pastores que se encontraban en un determinado lugar, como un prado, 
un valle o una montaña. Otras veces se hace referencia a un acontecimiento histórico que coincidió con la 
aparición o la intervención de la Virgen, como por ejemplo la de Cortes, que coincidió con la celebración 
de unas cortes entre el reino de Valencia y el de Castilla; o la de Tentudía, durante una batalla entre cris-
tianos o musulmanes. De esos hechos proceden los nombres Cueva, Valle, Llanos, Vega, Montaña, Palma, 
Pino, Gádor, Saliente, Camino, etc.13 
Existe una advocación curiosa prácticamente en desuso en la actualidad: se trata de la Virgen de la O, de la 
que procede el nombre María de la O. Al parecer, el nombre tiene su origen en la interjección “oh”, utili-
zada antiguamente al dirigirse a personajes importantes como dioses o emperadores y que posteriormente 
pasó al cristianismo en forma de antífonas dedicadas a la Virgen de la Esperanza con motivo del inminente 
nacimiento de Jesús: “O Sapientia… O Adonai… O Radix… O Clavis… O Oriens… O Rex… O Em-
manuel…”14 
Las advocaciones marianas son numerosísimas. Muchas de ellas se han convertido en patronas o protec-
toras de pueblos, ciudades y países. Los nombres a que han dado lugar quedan con frecuencia relegados 
a la zona en la que pervive la tradición religiosa. Sin embargo, no todas se corresponden con nombres 
utilizados, pues algunas resultarían, cuando menos, extrañas. Así, por ejemplo, en Hispanoamérica, la 
Virgen Desatanudos en Buenos Aires, la de Bajada Grande en la provincia de Entre Ríos (Argentina), la 
de los Treinta y Tres en Uruguay o la de la Puerta en Perú.15 Por el contrario, sí existen Altagracia o Luján. 
Tampoco en Francia o Italia hay una correspondencia entre advocaciones y nombres tan grande como la 
que existe en España.
 
El siglo XXI
Hasta hace casi cuatro décadas, el artículo 54 de la ley de Registro Civil prohibía los nombres extranjeros 
y anómalos y se mantuvo el uso del Santoral. Una reforma de la ley autorizó en 1977 los nombres de cual-
quiera de las lenguas del Estado, por lo tanto, las niñas ya podían llamarse Neus, Neves o Edurne y no nece-
sariamente Nieves. Mediante una circular de 1980 se ampliaron un poco más las opciones. Se admitieron, 
13. Hay algunos nombres que corresponden a advocaciones de otros países: Lourdes y Lorena son francesas, 
Fátima, portuguesa y Loreto, italiana.
14. “Oh Inteligencia (juicio); Oh Adonaí (Señor, nombre con el que los judíos designaban a Dios); Oh Raíz; 
Oh Llave; Oh Sol naciente (oriente); Oh Rey; Oh Emmanuel (Manuel, en hebreo “Dios entre nosotros)”. 
ALGAIGÈS, JOSEP Mª, op. Cit., p. 252, y BOLAÑOS, ARTURO; GÓMEZ, TEODORO; LECH, 
MARÍA, Todos los nombres, Barcelona, Océano, 2005, p. 211. 
15. Algunos ejemplos poco comunes en el ámbito catalán que han dado lugar a nombres son las vírgenes de 
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entre otros, los extranjeros que no tenían equivalencia en las lenguas del Estado, también algunos de per-
sonajes históricos, legendarios, mitológicos o artísticos, tanto españoles como extranjeros, los topónimos 
y otros “de fantasía”, siempre que permitieran diferenciar el sexo. Esto último no siempre se ha cumplido, 
pues en épocas de normativa estricta algunos dogmas y advocaciones se han usado también como nombres 
masculinos: Trinidad, Cruz, Reyes, Guadalupe, Carmen, Rosario. En realidad, el género de los nombres no 
depende de las personas que lo usan, sino de su etimología, ya que proceden de nombres que sí tienen 
género. Posteriormente, es el uso el que diferencia los nombres masculinos de los femeninos. Es probable 
que también haya influido en la elección el hábito de considerar masculinos los nombres acabados en –o 
y femeninos los que lo hacían en –a, mientras que los terminados en consonante o el –e, correspondían a 
ambos sexos -Rafael-Isabel; Jaime-Irene-. También depende de las lenguas: en italiano Andrea es masculino, 
lo mismo que Rosario. El femenino de este último es Rosaria.
Por lo tanto, pocas restricciones existen hoy en el momento de inscribir a los nacidos en el Registro Civil. 
Una de ellas prohíbe los nombres ofensivos, ridículos o vejatorios, que sin duda perjudicarían a quien los 
llevara y convertirían a la persona en objeto de mofa durante toda su vida. Tampoco se admiten más de dos 
nombres, uno compuesto o dos simples. Aquellos que bautizan a sus hijos deben usar los mismos nombres 
que en el Registro Civil para evitar problemas posteriores, pero pueden añadir uno más elegido por los 
padrinos, e incluso, el párroco. El permiso de usar nombres extranjeros data de 1999.
El resultado de todo lo expuesto anteriormente es una variedad onomástica extraordinaria. Coexisten 
la tradición de los nombres de padres, abuelos, padrinos y la modernidad, pero lo que predomina en la 
elección, sobre todo, es la belleza del nombre, la moda, e incluso el esnobismo y el afán de originalidad. 
Predominan, en general, nombres bisílabos o trisílabos. Hay que señalar también que se observa una di-
ferenciación social en la elección a los nombres. Ocurrió en la antigua Roma. Luego en la Edad Media, 
donde los individuos del pueblo llano llevaban nombres latinos, mientras que la nobleza prefería los de 
origen germánico o francés. También hoy: no hay más que ver los nombres de personajes pertenecientes 
a la nobleza o a las clases socialmente privilegiadas y los que llevan los de clases más modestas. Asimismo, 
hasta hace muy poco tiempo, se podían observar diferencias entre los ámbitos rural y urbano. 
Ya no quedan muchas mujeres que se llamen Angustias, Cesárea, Dominga, Eutimia, Quiteria, Sebastiana 
o Valeriana. Pero las hay, incluso con nombres aún más raros, por ejemplo en Huerta de Rey (Burgos). 
Al parecer, a principios del siglo pasado, en esa localidad había muchos nombres corrientes seguidos de 
apellidos también comunes. Y dado que no se utilizaba el segundo apellido, que habría servido de elemento 
diferenciador -la tradición mandaba repetir los nombres de los ascendientes-, se originaba una gran confu-
sión a la hora de distribuir el correo y cobrar la contribución. Un secretario del Ayuntamiento local sugirió 
al alcalde la idea de recurrir al Santoral para evitar el problema, sin que eso supusiera una obligación para 
los padres. Así se consiguió renovar la onomástica local, aunque quizás de un modo exagerado, ya que hoy 
Huerta de Rey puede presumir de haber entrado en el libro Guinness por ser la población española con los 
nombres más raros y hasta celebra encuentros internacionales. Algunos ejemplos femeninos son Anselma, 
Canuta, Cristeta, Evencia, Vistila o Erótida.16 Hace tiempo que se ha abandonado esa costumbre y los niños 
de Huerta de Rey se llaman hoy como en todas partes.
16. La noticia apareció en diversas publicaciones a raíz del primer encuentro de nombres raros. La información 
que aquí aparece procede de www.huertaderey.com/varios/nombres. 
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Tampoco se usan ya aquellos nombres que indicaban cualidades, como Justa, Generosa, Cándida, Plácida, 
Amable, Casta, Digna o Modesta, ni los relativos a conceptos como Virtudes, Prudencia, Amor, Remedios, 
Felicidad, Paz o Alegría. Hoy se prefieren otros. 
Un aspecto importante de la onomástica es el de las modas, que no es un fenómeno nuevo. Ya en la Edad 
Media se popularizaron los nombres de los héroes literarios de los poemas épicos y en el siglo XVI los de 
las novelas de caballerías. En la Francia surgida de la Revolución se usaron como nombres de persona los 
de los meses del calendario republicano. Por otra parte, siempre ha habido aficionados a determinadas dis-
ciplinas –ópera, mundo clásico, literatura, etc.- que han elegido para sus hijas nombres como Isolda – por 
la ópera de Wagner Tristán e Isolda- o Norma –procedente de la tragedia Norma o el infanticidio que Bellini 
convirtió en una ópera muy popular-. Del mundo clásico y la mitología grecolatina, ámbitos eminente-
mente masculinos, proceden Aníbal, Ciro, Darío, Héctor, Horacio, Néstor, Orestes o Virgilio, entre otros. La 
mitología ha proporcionado hermosos nombres femeninos, como Altea, Ariadna, Casandra, Circe, Dafne, 
Diana, Iris, Lara, Lavinia, Minerva, Miranda, Mirta, Nausica Nerea, Nereida, Olimpia y Penélope. De otras 
mitologías proceden Camila (fenicio), Ester (de la diosa cananea Astarté, cuyo origen está en la babilónica 
Ishtar), Isis (diosa egipcia), Tania (gentilicio egipcio) y Thais (cortesana egipcia).
La historia, el arte y la literatura han proporcionado también nombres de reyes y nobles que se fueron 
repitiendo sistemáticamente durante siglos. En relación con el arte y, especialmente la literatura, es intere-
sante constatar que algunos nombres proceden de personajes de ficción. Así ocurre con Aída, creación del 
libretista Piave para la ópera del mismo nombre de Verdi. Esmeralda se hizo famoso tras la publicación de 
El jorobado de Nuestra Señora de París, de Víctor Hugo, en el s. XIX. Telma es una invención de la escritora 
Marie Corelli para una novela con el mismo nombre. Amanda es, al parecer, una creación del dramaturgo 
inglés Colley Cibber en el s. XVIII a partir del gerundio latino amans, “el que ama”. También Jessica es 
invención literaria y se dice que fue usado por primera vez por Shakespeare en El mercader de Venecia. Pa-
mela, que en griego significa “toda dulzura, toda miel” también fue utilizado por primera vez por el poeta 
inglés Phillip Sydney en su poema Arcadia (1590), pero se popularizó a raíz de la publicación de la novela 
del mismo nombre de Samuel Richardson (1740). Sonia –diminutivo ruso de Sofía- procede de Crimen y 
castigo, de Dostoievski. Vanesa es invención de Jonathan Swift y lo usó en un poema. Rosaura se dice que 
es creación de Calderón de la Barca, para la protagonista de La vida es sueño.17 Un caso menos literario es 
el de Olivia –derivado de latín oliva- nombre de la novia de Popeye. Algunos de estos nombres tienen una 
etimología y un significado, pero otros –Telma, Aída, Vanesa- carecen de él.18
Otra moda del primer tercio del siglo XX fue la onomástica anarquista. Con el propósito de evitar los 
nombres cristianos, este colectivo proponía otros que representaran ideas y tuvieran una fuerte carga signi-
ficativa. Pensaban que el nombre que un individuo llevaría a lo largo de toda su vida no debía reflejar los 
gustos de los padres. Así surgieron Amor, Aurora, Armonía –nombre mitológico de una ninfa, hija de Marte 
y Venus-, Gaia -antigua diosa griega prehelénica que simbolizaba la tierra viva-, Ideal, Libertad o Vida.19 
17. Albaigès sostiene que es la feminización del nombre medieval Rosau, aunque también podría proceder del latín 
Rosa Áurea, “rosa dorada”, ALGAIGÈS, JOSEP Mª, op. Cit., p. 287
18. BOLAÑOS, ARTURO; GÓMEZ, TEODORO; LECH, MARÍA, op. Cit.
19. Se da el caso de personas que, en la postguerra, se vieron obligadas a cambiar su nombre porque resultaba 
impropio en la época. Así, alguna Armonía acabó convirtiéndose en Herminia, parecido fonéticamente, pero, 
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Y en determinadas épocas de la historia muchos niños fueron registrados –y bautizados, sin duda- con los 
nombres del jefe del estado o de algún político relevante, como ocurrió tras la guerra civil con varones que 
se llamaban Francisco o José Antonio20 y posteriormente, Juan Carlos.
También son muy apreciados por algunos padres los nombres con resonancias aristocráticas o principescas, 
más abundantes cuando han coincidido con el nacimiento de niñas pertenecientes a la nobleza: Carolina, 
Estefanía, Alejandra, Victoria, Diana, Carlota, Irene, Sofía, Cristina, Leonor, Eugenia, etc. Y los nombres 
extranjeros de diversas procedencias, como Anaïs, Tania, Ingrid, Olga, Tamara, Alexia, Sheila, Jessica o 
Vanesa. 
El afán por la originalidad ha supuesto la recuperación de nombres antiguos -Deborah, Agatha, Ada, Lara, 
Natalia, Ariadna, Berta-, y medievales -Blanca, Jimena, Inés, Leonor-. Y algunos nombres vascos, aunque 
las niñas hayan nacido y vivan en Burgos, Barcelona o Málaga: Ainara, Ainoa (o Ainhoa), Begoña, Amaya 
(o Amaia), Edurne, Iciar (o Itziar), Izaskun, Naiara, etc. En Canarias aparecen algunos nombres guanches, 
como Yaiza, Guayarmina, Yurena, Guacimara. Pero hay otras opciones, como los nombres de flores: Viole-
ta, Azucena, Iris, Acacia, Azahar -o Azahara-, Camelia, junto a los clásicos Rosa, Margarita, Flor, Hortensia, 
Jacinta –en realidad, femenino de Jacinto- o Lirio.21 También piedras preciosas, cuya moda procede pro-
bablemente de las telenovelas: Esmeralda, Coral, Rubí. Otro tipo de nombres son los que corresponden a 
elementos de la naturaleza y ciertos topónimos –algunos son advocaciones marianas-, como Nieves, Aguas, 
Isla, Lluvia, Mar, Rocío o Selva.22 Entre los topónimos parece que tienen un cierto éxito los referidos a 
países y continentes, entre otros: Argentina, Asia, Oceanía, África, América, Arabia, Argelia, España, Libia, 
Altamira, Elba. Y, en otra dimensión, Sol, Luna, Estrella o Estela –y Lucero-. No faltan tampoco algunos 
nombres inventados, como Dayma y Mariloy (combinación de los de los padres, David y Marta; María y 
Eloy). O de actrices: Uma (por Uma Thurman). 
Sin embargo, no son estos los nombres que predominan, aunque debe decirse que se aprecia una notable 
evolución en las costumbres onomásticas que no es exclusiva de España, sino que se da en otros países: 
tampoco las niñas polacas, alemanas, italianas, chinas o marroquíes se llaman como antes. El fenómeno de 
las modas se ha extendido a todos los países industrializados.
El ámbito hispanoamericano
Algo parecido ocurre en Hispanoamérica, donde la tradición hispánica ha quedado a veces arrinconada en 
aras de una mayor originalidad. De hecho, los europeos de la época de la conquista exportaron sus nom-
bres y, si tenemos en cuenta los bautismos generalizados como consecuencia de la evangelización, puede 
decirse que la base de la onomástica en los países hispanohablantes es el Santoral, como puede observarse 
consultando la relación de nombres más usados. Sin embargo, hay algunos ejemplos que corresponden a 
denominaciones religiosas y no al nombre mismo, como Santa, Beata o Virgen. Por otra parte, la influen-
cia anglosajona es muy grande, tanto en la elección de los nombres como en la forma de transcribirlos. 
Asimismo es notable el influjo de los medios de comunicación (cine, telenovelas, música) y la abundancia 
de los nombres de “fantasía”, algunos inventados. En estos dos últimos casos hay que señalar que el nivel 
20. En Italia, Benito; en Alemania, Adolf.
21. Lliris en catalán, se usó durante un tiempo también para hombre. Es advocación mariana de Alcoi. 
22. En Francia está de moda Océane.
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socio-cultural juega un papel importante: cuanto más bajo es, más sorprendentes resultan los nombres; y 
tampoco todos los países hispanoamericanos tienen una normativa clara de inscripciones en el Registro 
Civil. De hecho, algunos carecen de ella y no hay ningún impedimento en la onomástica, lo cual da como 
resultado algunos nombres, cuanto menos, pintorescos. En general, al igual que en España, no están per-
mitidos los que sean ridículos o vejatorios ni los que resulten equívocos en cuanto al sexo. De cualquier 
modo, siempre existe en muchos países la posibilidad de cambiarlos. 
De una manera general, puede decirse que la onomástica en los países hispanoamericanos se caracteriza 
por la variedad y la originalidad: Orlanda, por ejemplo, femenino de Orlando, que además de un nombre 
de origen literario es un topónimo. Yesaida también es femenino de Yesaido y procede, al parecer, de la 
expresión inglesa “Yes, I do”.
Se observa también la preferencia por los nombres compuestos, sobre todo de dos elementos, pero también 
los hay de tres. El uso tiene su origen en el siglo XVI, en el seno de las casas reales europeas y es más co-
rriente en los países hispanoamericanos que en España. Algunos resultan particularmente curiosos, como 
Lady Carolina, Lady Margarita o Lady Suammy, que toman como nombre un término que no lo es y que 
también se usa como nombre único, en ocasiones con la grafía Leidy. Las combinaciones son múltiples y, 
en ocasiones, peligrosas cuando resultan cacofónicas, como ocurre en Yulecy Lucero, Catalina Carolina o 
Sara Lara. En ciertos casos, de la combinación de dos nombres ha surgido un tercero: Anabel, de Ana e 
Isabel; Malena, de María y Elena; Mariana, de María y Ana.23
Abundan los nombres procedentes de las telenovelas y las revistas del corazón, de modelos, cantantes, 
actrices y personajes sin un oficio determinado (Lizzaminnelly, Grace Kelly). Algunos de ellos son nombres 
de flores poco usuales: Magnolia, Orquídea, Flor de Lis, Miosotis. También sorprenden algunos topónimos 
poco corrientes, sin duda por influencia de EEUU: Bélgica, Albania, Venecia, Normandía, Birmania, Kenia, 
Francia, Bolivia. 
También hay nombres que proceden de apellidos, como Deledda, por la escritora italiana Grazzia Deledda. 
O los tomados de marcas (Armani, Toyota), objetos (Válvula ) y expresiones, como Madeinusa.24 Existen 
incluso nombres que se usan indistintamente para hombre y mujer: Sammy, Osiris, Amerfi (y Amelfi). Un 
caso curioso es Vania, diminutivo de Iván en ruso –masculino, por tanto-, usado como femenino, quizás 
porque la terminación ha hecho pensar que lo era. 
En el aspecto formal llaman la atención por su ortografía los nombres de apariencia anglosajona, con “h”, 
doble “s”, “y”: Se prefieren Martha, Jessica, Loreley. En otras ocasiones, esos nombres extranjeros sufren una 
adaptación fónica de las grafías: Dayana (Diana en inglés), Yanet (Janet), Yissell (Giselle), Katerin (Katheri-
ne), Deisy (Daisy), Yeny (Jenny), Rosmery (Rose Mary) o Maikol para hombre (Michael en inglés), fenómeno 
conocido con el nombre de cacografía.
En el aspecto fonético se observa la influencia del seseo (Sintia, Crusita), sustitución de “r” por “l” –en 
sílabas trabadas- en la zona del Caribe (Minelva, Nolberta) y el fenómeno contrario, la ultracorrección 
23. Velis-Meza, Héctor E; Morales Silva, Hernán, Historia desconocida del nombre y del apellido, Santiago de Chile, 
Ediciones de Feria Chilena del Libro, 2005, pp. 14-18. 
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(Feliza, Zoraya); vacilación de vocales (Geovanna, Merelyn), o simplemente supresión, como resultado de la 
aspiración en el interior o al final de palabra (Fautina, Ángele), entre otros rasgos fónicos.25
En cuanto a las grafías, aparecen varias de un mismo nombre: Alejandra, Alexandra, Alessandra; Jenifer, 
Jennifer, Jenniffer, Jennifer; Yoana, Yohana, Jhojanna. 
 
Otros ámbitos 
La imprudencia de ciertos padres al elegir el nombre que sus vástagos llevarán de por vida no es exclusiva de 
los países hispanoamericanos. En Italia, por ejemplo, donde la normativa no es tan rígida como en España, 
la onomástica registró bastante fielmente los avatares de la historia y la pasión que ciertos políticos des-
pertaban en la gente. Hubo niños llamados Garibaldi tras la unificación, nombres anarquistas como Ateo, 
Ribelle (“rebelde”), para los chicos y Anarchia, Opressa (“oprimida”) o Rivolta (“revuelta”) para las niñas; 
marxistas (Lenin, Stalin); abundantes nombres fascistas de la etapa de Mussolini, incluyendo Mussolino; 
nombres de personajes cinematográficos y actrices italianas famosas, como Cabiria o Loren, y otros que 
reflejaban el entusiasmo producido por el desarrollo tecnológico con nombres como: Auto, Audio, Video. 
Entre los excesos cabe destacar el de una niña llamada Purif (sic) porque los padres no cayeron en la cuenta 
de que en la expresión “Fiesta de la Purif.” había una abreviatura.26
Más modernamente, en EEUU están documentados nombres sorprendentes. En un estudio publicado en 
ese país se citan, tanto masculinos como femeninos, los siguientes: Garaje Vacío, Histérica, Elena de Troya, 
Tienda de Caramelos, París Francia, Cambio Climático, Chocolate Caliente, Señora Bibliotecaria, Cine al 
Aire Libre, Urgencias y bastantes Satanás. Y, como si los niños fueran comestibles, Big Mac y French Fry. Al 
lado de estos, otros nombres existentes, resultado del entusiasmo producido por los personajes de películas 
como Shrek, Harry Potter, Ratatouille y todo el elenco de elfos, enanos, hobbits y demás personajes de la 
trilogía El señor de los anillos, resultan casi normales.
Ante semejante situación, uno se pregunta por qué los Registros Civiles no prohíben la onomástica ridícula 
y discriminatoria, que convertirá a quienes lleven esos nombres, sin duda, en objeto de mofa pública. Igual 
de problemática puede resultar la moda de usar nombres masculinos para niñas y femeninos para chicos, 
especialmente en la etapa de la adolescencia. La decisión de una madre de llamar a su hijo Miss Tennessy, 
porque soñaba con tener una niña que fuera la más hermosa del mencionado estado, puede tacharse de 
auténtica crueldad. Afortunadamente, en EEUU es posible cambiar el nombre y los apellidos con facilidad 
y remediar los desastres ocasionados por ciertos padres.27
25. RINCÓN, MARÍA JOSÉ, “La antroponimia femenina dominicana (1945-1995)”, Actas del V Congreso 
Internacional de Historia de la Lengua Española, Valencia, 2000. Madrid, Gredos, 2002, pp 1589-1601.
26. DOMÈNECH, ROSSEND, “Repertorio de curiosidades onomásticas. Satana, Pravda y Crucificada”, El 
Periódico de Catalunya, 17-11-2008, p. 18. El autor acaba su artículo con el párrafo siguiente: “El caso más 
curioso fue el de unos padres que, una vez superados el Quinto y el Sexto, decidieron poner fin a la colección 
de retoños y al siguiente –séptimo- le llamaron Último. Pero la falta de controles de natalidad y la euforia del 
periodo posbélico propició un nuevo embarazo, el octavo. Al bebé le llamaron Definitivo. Aún así, la señora 
volvió a quedar preñada. Fue niña y le pusieron Finiamola (“Acabemos”)”. 
27. Michael Sherrod y Matthew Rayback, Bad Baby Names, trabajo citado por VITTORIO ZUCCONI, “Un 
bambino chiamato Patatina”, La Repubblica de le donne. Semanario del diario La Repubblica, 24-5-2008, p. 34. 
SERRA, MÀRIUS, “Siete vidas”, La Vanguardia, 20-7-2006, p.26.
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Pero no parece que haya motivo de alarma. A pesar de los ejemplos anteriores, lo habitual es elegir para 
los hijos nombres más comunes, que oscilan entre lo clásico y lo moderno, conscientes de que el nombre 
se lleva toda la vida y del que sus hijos puedan sentirse orgullosos. Buena prueba de ello son los datos que 
proporciona anualmente el Instituto Nacional de Estadística. Según los datos referidos al año 2005 en toda 
España, entre los 50 nombres más utilizados se encuentran algunos clásicos: María, Carmen, Isabel, Elena, 
Marta, María Dolores, Pilar, Antonia, Teresa, Ana o María de los Ángeles. Y otros que se podrían considerar 
más modernos, como Cristina, Laura, Beatriz, Silvia, Patricia, Mónica, Susana, Sonia, Paula, Yolanda, Car-
la, Nerea, Paula o Claudia, algunos de los cuales son antiquísimos aunque parezcan muy modernos. 
Es cierto que la onomástica ha evolucionado y seguirá haciéndolo poco a poco. Una de las razones está en 
los niños de origen extranjero, españoles muchos de ellos, cuyos nombres de origen hispanoamericano, 
árabe, chino o eslavo puede que herede alguno de sus hijos.
ANEXO
    
Cuadro 1.- Procedencia de algunos nombres
















































































28. Algunos de los nombres de este apartado han llegado al resto de Europa desde la lengua que se indica entre 
paréntesis, pero en realidad proceden de otras, como Tamara, que se popularizó en Europa en los años 20 
del siglo pasado a través de los emigrantes rusos, pero en realidad procede del hebreo Tamar; Eloísa, llegó 
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Cuadro 2.- Algunas advocaciones marianas que han dado lugar a nombres
MÁS FRECUENTES MENOS FRECUENTES
Virgen de los Ángeles
Virgen de la Almudena
Virgen de la Asunción




Virgen de los Desamparados




Virgen de la Macarena
Virgen de la Merced
Virgen de Montserrat
Virgen de las Nieves
Virgen de Nuria
Virgen del Pilar
Virgen de los Remedios
Virgen del Rosario 
Virgen de la Soledad





Virgen de la Cinta
Virgen del Coro
Virgen de Cortes
Virgen de la Cueva
Virgen del Henar
Virgen de las Huertas
Virgen de las Huertas
Virgen de los Lirios (Lliris)
Virgen de la Luz
Virgen de los Llanos
Virgen de la Montaña
Virgen Peregrina




Virgen de la Vega
Cuadro 3.- Los nombres raros de huerta de rey29 
LOS MÁS RAROS LOS MÁS POÉTICOS 
Arandilla, Arminda, Batilde, Domitila,
Donatila, Ediltrudes, Eligia, Emerenciana, 
Eufronia, Euqueria, Evedina, Exuberancia, 
Filonila, Fredesvinda, Gudelia, Herundina,
Leocricia, Marceonila, Marciana, Merenciana, 
Neomisia, Orosia, Plautila, Ridícula, 
Ursicina, Vicaenta, Vivísima, Toptisa.
Anesia, Auda, Belinda, Cancionila, 
Cira, Cilta, Clavelina, Dulcinea, 
Floria, Hilda, Iranda, Iranda, 
Ilidia, Libia, Licia, Liria, 
Maravillas, Nelly, Ninfa, 
Oliva, Olvido, Priscila, Siria,
Valeria, Zulima.
29. Artículos con algunos de estos nombres aparecieron en diversos periódicos de difusión nacional. El cuadro que 
aquí se incluye procede de una relación bastante extensa. www.huertaderey.com/varios/nombres/  
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Perteneciente a la nobleza
Buena, virtuosa
Blanca





La que habla bien
Doncella, muchacha virgen
Río de piedras negras
Invencible en el combate, gloriosa




Cuadro 5.- Nombres hispanoamericanos y españoles poco usuales 
NOMBRES SIMPLES NOMBRES COMPUESTOS
Aimée, Allicia, Aminta, Darling, Deledda, 
Disneya, Edizzi, Franciely, Génesis, Glendai, 
Hainán, Kyle, Libedia, Marisleydis, Nairobis, 
Nayibe, Patria, Rosinés, Scarlet, Sherezada, 















Alina Yeannela, Awilda Daranelis, Brisa Mari-
na, Eunice Rommell, Evelyn Melissa, Fabianna 
Alejandra, Isis Loreley, Jennifer Antonella, Grace 
Gabriela, Jesse Raquel, 
Johanna Stefanía, Katia de los Milagros, 
Katty Vanesa, Nayelly Nubia, Nerfis Julissa, Oda-
lis Yamali, Pierina Montserrat, Rina Carla, Selva 




Esposa de Antonio Soriano, fundador de la Libre-











Hijastra del presidente nicaragüense Daniel 
Ortega
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Cuadro 6.- Los nombres más elegidos en España en 200831
ESPAÑA CATALUÑA P. VASCO GALICIA CEUTA MELILLA
Lucía Lucía Uxue Lucía Noor Romaisa
María Júlia Ane Sara Aaya Salma
Paula Paula Nahia Paula Dikra Sara
Sara Laia Irati Laura Salma Farah
Laura Maria June Noa Lucía Lucía
Claudia Carla Izaro María Mariam Tour
Irene Martina Naroa Alba Sara Iman
Marta Clàudia Leire Carla María Kauzar
Alba Alba Lucía Uxia Yasmina Nur
Carla Sara Haizea Antía Nariz Hajar
Cu adro 7.- Los nombres más elegidos en hispanoamérica32
ARGENTINA BOLIVIA COLOMBIA CUBA CHILE ECUADOR
Ana María Martha Sandra Milena Mª Carmen Ana María Mª Fernanda
Mª Laura Roxana Luz Marina Mª Elena Mª José Mª Carmen
Mª Cristina Ana María Carolina Tania Claudia Andrea Mª José
Mª Eugenia Elizabeth Paula Andrea Yanet Mª Angélica Mariana Jesús
Mª Florencia Juana Claudia Patricia Mercedes Mª Isabel Mª Elena
Mª Carmen Sonia Mª Eugenia Caridad Mª Eugenia Mª Isabel
Mª Alejandra Patricia Paola Andrea Ana María Carmen Gloria Ana Lucía
Mª Fernanda Lidia Daniela Mª Ángeles Mª Teresa Ana María
Stella Maris Rosmery Liliana Odalys Carolina Andrea Martha Cecilia
Carolina Marina Martha Cecilia Elizabeth Mª Soledad Mª Lourdes
31. Información procedente del Instituto Nacional de Estadística. 
32. La información procede de http://www.tebytib.com/gest_web/proto_seccion-p/ . No se cita la fecha a la que 
corresponden los datos.
